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PARTIDO REVOLUCIONARIO CUBANO

Cuerpo de Consejo do XVneva York.

,j~| ABIENDO a c o rd a d o  e l C u erp o  de C o n se jo , 

en  sesió n  d e l dia 25 d e  lo s  c o rrien tes , h acer 

•p ú b licas  la s  R e s o lu c io n e s  v o ta d a s  p o r e l m is

m o, q ue tra n s c r ib o  A c o n tin u a ció n , in v ito  á 

cu an to:, p uedan  c o n s id e ra rse  co m p re n d id o s  en 

la s  tres  ú ltim as, p a ra  que se s irva n  p asar por 

e s ta  S e c r e ta r ía , d e  d o c e  á c in c o  d e  la tard e, 

p ara  in sc rib irse  en el R e g is tr o  a d -h oc  .qu e en 

-e lla  se  ha ab ierto  d e sd e  e l d ía  d e  la  fech a.

New York, 27 de abril de 1898.

F r a n c i s c o  C h e n a r d .

ACTTEK.DOS Q U E SO C IT A N .

Primero.— Que mientras no se abra en Cuba
• el periodo constituyente para organizar definiti
vamente la República, el Partido Revolucionario 
•Cubano no lia terminado su misión, y  su auto
ridad y  representación en .esta ciudad residen en 
<1 Delegado y ¿11 los Clubs adscritos á este 
Cuerpo de Consejo.

Segundo__Que se dirija una comunicación al
•señor Delegado del Partido Revolucionario Cu
bano, reiterándole la adhesión del Cuerpo de 
Consejo y  ofreciéndole su concurso para cuanto 
juzgue necesario ó conveniente á los intereses de 
la Patria.

Tercero.— Que se abra en la Secretaria del 
•Cuerpo de Consejo un Registro de adhesiones 
•de los que acepten las bases del Partido Revolu
cionario Cubano.

Cuarto.— Que se inicie, al mismo tiempo, 
-entre los adheridos una suscripción á favor de 
los fondos del Partido.

Quinto.— Que además se les invite á ingresar 
■en algunos de los clubs constituidos ó que se 
•constituyan.

VOCES AMIGAS

I_ A  sin gu lar voltc-face  de una parte de la  
prensa de este país en los asuntos cubanos 
tiene m ás de una explicación; y  ninguna 

.q u e  deba extrañarnos extraordinariam ente. 
L a  gu erra  de C u b a  ha herido poderosos in
tereses y rem ovido m uy hondas pasiones. 
A q u ello s se han defendido y tratan  todavía 
de def -nderse, desacreditando á los cuba 
nos; porque los a g io tistas que !os represen
tan temen que éstos saquen á salvo e! teso
ro de C u b a, y  los dejen entenderse como 
puedan con su verdadero deudor, que es 
E spañ a. I*as otras son las n atu rales eu 
la  parte '.rre'k tiva de una g ra n  unían de- po- ■

blociou, exaltada por ¡a victoria. E s  el 
caso del que ha realizado breve y fácilm en
te una fortuna en la bolsa, y  se en trega  á 
!a risueña idea de que ha de segu ir amon
tonando millones sin tasa.

S ería  im prudente desentendem os en a b 
soluto de esos exaltados, que quieren obte
ner un imperio colonial en quince dias; y  
sería á la vez preocuparnos sin motivo, si 
diéram os á sus opiniones más valor del que 
tienen, como síntom as de un estado de áni
mo que puede ser contagioso. P ara  la ma
yoría del pueblo americano el problema de 
C u b a sigue planteado en los mismos térm i
nos: el de una colonia que se emancipa de 
su M etrópoli europea, con la ayuda y  por 
la iufluencia de una gran  R epública am eri
cana, que pasó, en su día, del estado colo
nial al de nación independiente. N uestros 
enem igos son los mismos de antes: los par
ciales y  paniaguados del sindicato financie
ro que favorece á E spaña; lo que se ha au
mentado es el coro de los que, á sabieudas 
ó sin saberlo, siguen la batuta de los pri
meros. En cambio nuestros am igos perm a
necen fieles á sus principios y á sus senti
mientos.

Lo s mismos elocuentes defensores que 
tuvo la causa de C u b a  en el Congreso fede
ral están dispuestos, hoy como entonces, á 
levantar la voz en pro de nuestros derechos. 
A s í acaba de hacerlo el noble campeón de 
C u b a, senador F o ra k er, en una extensa c a r
ta publicada en Cinciunati. P ara  desvane
cer las voces, m aliciosam ente propaladas, 
de que había rectificado su  manera de a pre
ciar los asuntos cubanos, se apresura á 
escrib ir á un am igo, haciéndolo la exp lícita  
declaración de que hoy está donde mismo 
estaba, cuando los m em orables debates que 
dieron por resultado la intervención para 
lib ertar á C u ba; E l elocuente senador, 
ahora como en aquellos días históricos, re
conoce el heroísmo de los p atriotas cubanos 
y  su pleno derecho á la  independencia ; y  
sigu e  creyendo que el medio más obvio para 
a lcan zar los propósitos del pueblo am erica
no, al acud ir en nuestra ayuda, era acom
pañar la expedición de las fuerzas de mar 
y  tierra  am ericanas con el reconocimiento 
del gobierno provisional de la R epública de 
C uba.

Im portante es. sin duda, esta  actitud  del 
consecuente Senador; y, á nuestro juicio 
cada día se verán más claros el tino y alta  
previsión de sus miras. M uchas d 'üculta- 
des con que hoy tropieza la Adm inistración 
de W ashin gton  se vencerían más fácilm en
te, si el gobierno que representa á la gran  
m ayoría de los cubanos tuviera la persona
lidad que le corresponde y  su voz pudiera 
ser oída en los com plejos usuutos. que pre
senta y  ha de presentar la evacuación de 
nuestro territorio por el e jército  enemigo.

Y  no ha sido la única esta  voz am iga. 
L o s  dem ócratas de Ohio, uno de los esta
dos donde el sentim iento cubano ha sido 
más fervoroso, reunidos en convención en 
Dayton el 24 de este mes, han reconocido 
como uno de los artícu los de su program a 
en las próxim as cam pañas la  independencia 
de C u b a. E sa  declaración es de tanto mo
mento, qus bien merece ser transcrita  en 
este lugar.

“  Reconocemos, dicen los demócrata*! de 
Oliio, la eterna verdad de que la vida, la 
libertad y  el esforzarse por la felicidad son 
la n atural é in falible herencia del género 
humano, y  puesto que la mano del despo
tismo ha dejado de pesar sobre la  isla de 
C u b a, antes dominada por E sp añ a, debe
mos ofrecer á su s habitantes una oportuni

dad sin  trabas. ( untram m elled oporlum ly) 
para que establezcan un gobierno constitu
cional libre é  independiente, que derive su  
pod er d el consentim iento de los gob er
nados.''

L a  Convención recuerda el solemne com
promiso del C o ngreso  federal y lo reitera 
en los térm inos más exp lícitos.

Com o un eco espontáneo de esta  noble 
declaración resuena en Sacram ento, el m is
mo día 25 , la voz de los republicanos de 
C aliforn ia, que aceptan á su vez el com pro
miso del pueblo americano.

‘ ‘ E l P artid o  Republicano de C alifornia, 
dicen, sim patiza cordialm ente con la franca 
política del Presidente de conceder al pue
blo de C u b a la  oportunidad de fom ar un 
gobierno estable : cumpliendo así la pro
mesa que hemos hecho al m undo.”

E stas  son expresiones form ales de la 
opinión más sana en los E stados Unidos; y  
y  hemos de concederles más peso que á los 
pasajeros desplantes de una prensa vocin
glera.

La reunión del m iércoles

F~!n la noche del pasado miércoles, con la asis
tencia de una concurrencia numerosa, celebróse 

rí'.ir '-̂ n anunciada en el salón de la calle 25. 
número 57, con el objeto, según la convocatoria 
que para dicho acto hacían los señores firman
tes, de concertar las emigraciones cubanas 
para la futura organización de un gran partido 
que funcione en nuestra patria.

Leído el proyecto que guiaba á la comisión, 
el señor Arozarcna, que presidia, concedió la 
palabra al señor Varona, quien desarrolló elo
cuentemente el proyecto referido.

Hicieron uso de la palabra además del señor 
Varona, los señores Pierra, Remirez, Lauda, 
Zayas, Casals, Tejada y  otras personas, acor
dándose al suspenderse la .sesión que los señores 
Remirez y  Landa quedasen agregados á los ini
ciadores y  se encargasen de llevar adelante sus 
propósitos, citándose para una nueva reunión al 
siguiente día.

La nota dominante fue la independencia abso
luta de la patria cubana.

O t r a  r e u n i ó n

jueves se efectuó la reunión á que alude 
el suelto que precede.

Hubo una larga discusión y terminó la 
junta sin que se llegara á acuerdo alguno, pero 
con la idea de volverse á reunir en un día que 
110 quedó tampoco determinado.

El Sr. Agüero

D>_ líSDE ayer se encuentra en esta ciudad el
señor Aristides Agüero, que regresa de su 
fructuosa excursión á varias naciones sur- 
americanas en las cuales ha llevado dignamen
te la representación cubana en su carácter de 
agüíte diplomático de la república.

Su inteligencia, actividad y  patriotismo no 
han cesado de estar al servicio de la causa de 
la independencia, y  su labor 1c ha conquistado 
títulos á la consideración y  simpatías de sus 
compatriotas.

Grato nos es, pues, tras larga y  provechosa 
ausencia, estrechar de nuevo la mano del que
rido amigo y buen patriota que lia sabido Ue- 
'"a.r á cabo con talento y energía la delicada 
misión que, cu tiempos' difíciles, le señaló su 
campo de acción en los países liispano-aineri-

b i e n v e n i d a

/ \  VER tuvimos el gusto de estrechar la mano 
del beuemérito patriot-» doctor Rafael Echeve
rría, que acaba de llegar de Santiago de Cuba

á donde fue como médico de una Sección de 
artillería del ejército americano.

Sabemos que los informes oficiales remiti
dos á Washington relativos á los servicios 
prestados por el doctor Echeverría durante la 
campaña de Santiago y  después de la rendi
ción de la ciudad son honrosísimos. En el 
ejército cubano también dejó bien puesto su 
nombre y  allí se le recuerda diariamente con 
gratitud y  cariño.

P a t r i a  da la bienvenida al distinguido com
patriota y le felicita por sus brillantes y  mere
cidos triunfos.

Llam am iento

D*E una carta publicada por el señor Fernan
do Kigueredo en Cuba, de Tampa. reproduci
mos los párrafos que van á continuación :

“ Que el emigrado cubano acostumbrado á 
ofrendar en el altar de la Patria cuanto su li
bertad exigía : que jamás midió el sacrificio; 
que arrancó, una y  mil veces, á sus hijo el pan 
que habría de alimentarlos; que se despojó de 
sus propios vestidos, para cubrir las necesida
des del soldado ó de la mujer cubana de la 
manigua, que contribuyó con el dia de trabajo, 
con el 10 ó el 5 por lOO.se detenga en la sen
da de los sacrificios, seria de aplaudírsele, por
que ya ha dejado nuestro soldado de ofrecer 
su sangre y  su vida por esa misma libertad 
por que aquí también se luchaba, porque nues
tra conducta como emigrados, debe estar siem
pre en relación con las penalidades de ios que • 
en el campo combaten y  á cuyo valor y  de
nuedo debemos la situación que admiramos ; 
pero para nosotros los emigrados, asi como 
para el Ejército de la República, aún quedan 
sacratísimos deberes que llenar, obligaciones 
de alta consideración que cumplir y  que no 
debemos olvidar, si es que no queremos 
que nuestra obra quede incompleta; cuando 
estamos llamados á depositar nuestro fardo, á 
la vez que el soldado su fusil, á los pies de la 
República, con tanto honor, con tanto orgullo 
como nuestro valiente Ejército.

Es preciso no olvidar que á nuestro cuidado 
y  á nuestra salvaguardia han quedado infinidad 
de séres, familiares de apuestos jefes que al 
marchar al campo, en cumplimiento del deber 
que se les ordenaba cumplir, lo hacían orgu
llosos, tranquilos, en la convicción de que sus 
familias quedaban amparadas por los cubanos 
de la emigración. Ellos han cumplido su com
promiso, muchos han derramado su sangre; 
muchos han muerto, otros volverán llenos de 
gloria á recoger el sagrado encargo que deja
ron á nuestro cuidado. Suprímase el donativo, 
no importa cual él sea, deje cada uno tle con
tribuir con un óbolo, por pequeño que parezca, 
y  esas familias, que aquí han vivido con nos
otros, que aqui han sido felices, que aquí han 
seguido anhelantes á sus esposos, á sus padres 
ó á sus hijos en el campo de batalla, que algu
nas ¡ suerte airada ! han llorado al adalid que 
cayera en la emboscada, ó en el reñido com
bate y  que al caer sabía que los suyos queda
ban al cuidado de la emigración: suprimid 
vuestra dádiva, condenad de repente á lo 
monstruoso a esos séres encargados á nuestro 
cuidado: condenadlas al hambre . . . .  y 
M a r t í , y  Castillo se conmoverían en sus tum
bas y  os señalarían como réprobos al acusaros 
de haber faltado d vuestro deber. ¡Qué grato 
no seria devolver su reliquia á los Arm as, á 
los Collazo, á los Lacret, á los Carrillo, etc., 
con la satisfacción del deber cumplido !

A  todos, á todos hago el llamamiento que 
en estos momentos el deber nos impone. A  
todos en general, á los Clubs, á los Talleres, 
al Comercio, al público llamo en auxilio de 
nuestro honor, de nuestro nombre. Ruego 
que con ese objeto se organicen los Talleres, 
trabajen los Clubs y  se nombren comisiones 
por los Cuerpos de Consejo para que se atien
da á la colecta. Ha pasado el tiempo del sa
crificio : ya pronto se coronarán nuestros es
fuerzos con el éxito del triunfo ¡ pero, por 
Dios ! aún no está lleno nuestro deber y  un 
pequeño óbolo de cada uno, una insignifican
cia que todo cubano tira, sena suficiente 'para 
abrigar nuestras familias, para salvarlas de !» 
indigencia, . • . - pa™ cumplir con nu«jt»-r« 
deber . . . • ”



P A  T  R 1 A  . —  N K W Y  O R K
1 V '________  . --------  T

Aceptando los párrafos preinsertos en !o 
que tienen de llamamiento á los revolucionarios 
para que contribuyan á cumplir obligaciones 
que pesan aún sobre nosotros, rros sirven para 
excitar al mismo fin á los separatistas residen
tes en esta ciudad. Todavía hay grandes ne
cesidades que satisfacer, y no es posible des
atenderlas en estos días de pura transición, y 
por lo tanto expuestos á inevitables con
fusiones. Cualquiera que sea nuestra mar
cha futura, cualquiera que sea la organiza
ción que nos demos cuando estemos dentro de 
poco en la patria libre, los deberes imperiosos 
del momento nos aconsejan no privar de nues
tros recursos al Tesoro revolucionario. A cu 
damos á él por lo pronto, puesto que no es 
grande el sacrificio por lo mismo que estando 
ya, como estamos, con el pie en el estribo, 
en breve serán otros el campo y  la orientación 
de nuestra actividad política.

La c a r ta  del S enador F o rak er

Cincinnati Iinquirer, 21 de agosto de 1898. 

Carta al señor C. M . Kunyan,
Columbus, Ohio.

Estimado amigo:
Le pongo estas líneas para acusar recibo de 

su grata, fecha 15 del corriente, en que me in
cluye un recorte del Ohio State Journal. Iin 
él se dice que he cambiado de opinión acerca 
de la República de Cuba. Esto es completa
mente falso. Yo abogué por el reconocimiento 
de la República de Cuba por las mismas razo
nes que expuso el Senador Sherman, cuando, 
el 28 de febrero de 96, dijo en el Senado:

“ Se ha objetado, no aquí en el debate sino 
por medio de la prensa, que los cubanos no tie
nen gobierno organizado; que 110 tienen ni 
nombre, ni local fijo: que no tienen poderes le
gislativos; y que no hay nadie con autoridad 
pora formular y hacer leyes. Esto es de un 
todo falso. Aquí, en este folleto que tengo en 
mis manos, se da cuenta de los procedimientos 
del gobierno de cubano, y del pueblo de Cuba, 
al organizarlos. Aquí se relatan el desarrollo 
de la revolución, sus batallas y campañas, y á 
la par de estos movimientos militares, la orga
nización del gobierno propio.”

Señor, muy sorprendido he quedado al ver 
estos datos, porque era de opinión que este 
pueblo era meramente un grupo de descontcn- 
tadizos, sin organización, con la cual pudiéra
mos tener relaciones y por este documento que 
ha sido enviado al Departamento de Estado, 
veo que ya han pasado por todos los trámites 
y fórmulas de un gobierno propio tan completa 
y porfoctanirnte como el psicblo de los Estados 
Unidos al principio de la revolución.

Este pequeño documento comprueba la or- 
ganización de la legislatura, del ejército, la 
elección de un presidente, señor Cisneros, un 
señor de carácter noble y elevado, de gran mé
rito, de posición envidiable y de riqueza, que 
tomó una parte prominente en la guerra 
del 68.

Aquí veo reglas para el gobierno del Ejér
cito. Aquí se estipula el tratamiento de los 
prisioneros, y se podrá ver el hecho incontras
table que estos llamados, “asesinos y bandidos,’ ’ 
cada vez que han capturado un soldado del 
Ejército español lo han devuelto ileso á las 
filas españolas. Esta conducta humana y ge
nerosa es Ja antítesis de la costumbre universal 
observada por las tropas españolas. E l prisio
nero cubano se envía á una mazmorra en 
Africa, es tratado inicuamente y con frecuen
cia asesinado.”

La República de Cuba era y es todo lo que 
el Senador Sliernian proclamaba. Los jefes 
cubanos son hombres de habilidad y patrio
tismo, que se han dedicado desinteresadamente 
al noble propósito de llevar á cabo la soberanía 
de Cuba. Tienen la confianza del 75 p §  de 
la población de la isla, y saben mas de la go
bernación de la isla, sus necesidades, sus aspi-

• raciones y sus actuales circunstancias, que 
nadie que este gobierno pueda enviar allá.

Los ataques que hace tiempo vienen diri
giendo los periódicos contra los cubanos, son 
falsos, exagerados y pérfidamente maliciosos.

El general Whceler, que estuvo aquí ayer y 
que conoce íntimamente la situación, lia usado 
estas palabras, refiriéndose á este asunto. El 
dijo que 110 se podía citar un caso en que los 
cubanos hubiesen rehusado obedecer una sola 
orden, y que si trastornos y equivocaciones 
hubo, se debían al desconocimiento del idioma, 
y no á la mala voluntad. En Ei Pozo, uno de 
los puntos de la batalla de Santiago, de 300 
cubanos que pelearon, 47 fueron heridos y 
muertos, ó séase más del 15 p 0 , que es una 
proporción de heridos y muertos, superior á la 
que puede enseñar ninguna otra organización 
de los que hau estado en el campo.

El comandante Me Calla, del Marblclwad, 
en su informe oficial de la batalla de los mari
nos en Guíintánamo, habla de los cubanos en 
los términos más altos, y el teniente Moses, 
refiriéndose á ellos dice: “ Los cubanos nos hi
cieron 1111 gran servicio, y gritaban “ Viva 
Cuba”  y “ Vivan los americanos,”  completa
mente indiferentes al fuego.”

Uno de los marinos dijo, “ Desde que he 
vuelto á este país, oigo gente que «ice que ¡c.s 
cubanos no valen nada. Yo quiero decir, qui

los cubanos pelearon como héroes, y si hay co
bardes por Cuba— nosotros no lo hemos visto.”

E l general Ludlow, el general Lawtou y el 
general Whceler, todos lian hecho justicia al 
valor y heroísmo cubanos.

Sin duda algunos soldados cubanos habrán 
cometido actos que no podemos aprobar, pero 
concedido todo lo que se dice en contra de los 
cubanos, todavía mantengo que los cubanos, 
son infinitamente más idóneos para gobernarse 
á si mismos, que los españoles que pronto se
rán arrojados para siempre de esa desgraciada 
tierra.

No debemos condenar á una nación ni si
quiera á un ejército, por los desmanes que 
puedan ocurrir en una compañía dada.

El New York Herald de esta fecha, relata, 
con todos sus detalles, los incidentes bochor
nosos ocurridos cerca de Arroyo, en los cuales 
figuran los soldados de la compañía C, del 4.'’ 
regimiento de Ohio. Según esta correspon
dencia, á los primeros disparos españoles el 
regimiento huyó precipitadamente, y el capi
tán en persona, corría á la cabeza de su 
tropa.

Los que ahora dicen que los cubanos no 
saben ni quieren pelear, deben recordar que 
este mismo ejército durante tres años ha teni
do en jaque y derrotado á los mejores solda
dos de España.

Si consultamos la prensa veremos que los 
cubanos al principio de la guerra nuestra con 
España, eran soldados ideales. Desde que el 
general Shafter envió su telegrama diciendo 
que no podía sostener su posición y  que se ve
ría obligado á retirarse hasta la llegada de los 
refuerzos, no se había escapado una palabra en 
detrimento de !os cubanos. Para disculpar á 
Shafter, se dijo que el general García había 
dejado escapar al general Pando, y que éste, 
con 9,000 soldados españoles, había entrado 
en Santiago. Y a  hasta los periódicos se han 
visto obligados á desechar mentira tan calum
niosa. Pando jamás estuvo cerca dt Santiago; 
García jamás ha rehusado cruzar su acero con 
su enemigo, y cuando se rindió Santiago, según 
el cálculo más generoso, 110 había más de
9.000 soldados en la ciudad, y  algunos man
tienen qnc la guarnición española no excedía 
de 7,coo.

También se circula con insistencia que los 
cubar.os asesinan sus prisioneros y roban en 
las ciudades que penetran.

Bien sabido es, que por órdenes del general 
Gómez y el gobierno cunano, todos los prisio
neros españoles han si<!o]cubados, atendidos y 
devueltos á sus filas; é igualmente sabido es, 
y harto comprobado está, que los españoles 
han saciado su sed de sangre y venganza en 
los infelices prisioneros cubanos, y en los an
cianos, ¡as mujeres y hasta en los niños de 
sangre cubana, y en prueba está el hecho 
monstruoso de la reconcentración del carni
cero Weyler, por cuya ley han perecido cien
tos de miles de cubanos infelices é indefensos.

Es falso que los cubanos roben las casas de 
las poblaciones que ocupan militarmente. Ya 
han tomado posesión de varias ciudades, y en 
ninguna han ocurrido estos actos de pillaje, 
de que le acusan los simpatizadores españoles, 
que denuncian con frecuencia actos no com
probados referentes á los cubanos, y tienen 
sólo palabras de aprobación para las barbarida
des y crímenes españoles, que han horrorizado 
é indignado al mundo.

A  mí no me asombra esta falta de justicia. 
Aún recuerdo que varios periódicos llamaban 
á Sherman el Salvaje y Atila, y al Ejército 
del Norte, asesinos y  vándalos, durante la gue
rra civil.

Y  hoy veo en los periódicos que en Virginia 
1111 regimiento acampado en “  Thorwghfare 
Gap,”  lia profanado 1111 cementerio militar, ha 
exhumado los cadáveres de soldados confede
rados, y se hau distribuido los huesos y boto
nes de uniformes como souvcnirs, y se han apro
piado las muelas para vender el metal precioso 
de sus orificaciones.

En los campamentos de Tanipa y cerca de 
New York y Washington hemos visto que 
nuestros soldados han robado tiendas y come
tido toda clase de abusos, atropellos y hasta 
crímenes;— pero nuestros periódicos apenas si 
dedican una palabra á estos valientes.

Supongo que hubieran sido cubanos los que 
han profanado tumbas, exhumado cadáveres y 
vendido el oro de las muelas de valientes sol
dados, ya convertidos en polvo, ¡qué ucs hu
biera dicho toda la prensa americana!

Eu cuanto á mí, tengo confianza absoluta 
en los cubanos, y creo que ellos se podrán go
bernar con cordura y justicia. Con toda mi 
alma desprecio á los compatriotas míos que 110 
tienen más que veneno para los nobles patrio
tas cubanos, y miel para los asesinos españoles.

Los hombres que han podido organizar esta 
revolución y durante tres años han mantenida 
una guerra que ha asombrado al mundo por 
su constancia y heroísmo, merecen el amor y 
la admiración de todo corazón americano y 
de todos los amantes de la libertad, y creo que 
el reconocimiento por parte de nuestro go
bierno de la República de Cuba, es la solución 
más justa y más rápida del problema cubano.

El partido republicano así lo ha manifestado 
en su conversión nacional, y  estamos en la 
obligación de 110 hacerle traición á nuestra pa

labra empeñada. Ante el mundo, hemos pro
clamado que nuestro objeto es echar al espa
ñol del suelo de Cuba y entregar la isla á los 
cubanos. Ellos son los verdaderos amos y de
ben ser los únicos árbitros de su destinos. 
Ellos, y ellos únicamente, deben fijar su plan 
de gobierno y elegir sus funcionarios. Cuba 
para los cubanos. Estamos en la obligación 
de cumplir nuestras solemnes declaraciones.

Los cubanos que han peleado por su inde
pendencia, y sus amigos y simpatizadores, son 
los únicos que tienen el derecho de decidir su 
futuro; 110 los que han apoyado á W eyler y las 
iniquidades y  crímenes del gobierno de Espa
ña, sean éstos cubanos de nacimiento ó no.

E11 cuanto á mí, tengo fe y confianza ilim i
tadas en los cubanos. España ha fracasado 
bochornosa y brutalmente. Es tiempo que en
treguemos á Cuba á sus propios hijos, que 
ellos, sin duda, realizarán nuestros deseos más 
ardientes, y establecerán un gobierno sólido, 
digno del respeto y acatamiento de todos; y  
los americanos, cuando sepan la verdad, ten
drán sólo respeto y admiración para el gene
roso y heroico pueblo cubano.

He escrito extensamente, pero no necesito 
pedir excusas por haber embargado su tiempo. 
Este es un asunto de trascendental importan
cia, en que todos los americanos debemos tener 
el más vivo y sincero interés, pues hemos con
traído una inmensa y grave responsabilidad 
ante la Historia.

De usted atento seguro servidor y afectísimo 
atnigo,

J. B. F o r a k e r .

U n a  r e u n i ó n

1 ’ n Tampa se ha reunido una asamblea de 
delegados de los clubs de señoras, señoritas y 
niñas de aquella ciudad.

El objeto de la reunión no era otro que buscar 
el modo más decoroso posible, de auxiliar á las 
familias de los Jefes patriotas que se encuentran 
en campaña, toda vez que el mal estado econó
mico de la ciudad impide llenar tan sagradas 
obligaciones del modo que es de desear.

Se acordó el nombramiento de un comité que 
redacte un plan para dar cima á tan noble pro
pósito y citar á una asamblea general á tocos los 
clubs de señoras, señoritas y niñas, así como á 
todas las cubanas de Tampa, para discutir el 
plan referido y llevar á cabo los acuerdos de la 
asamblea.

Un recuerdo oportuno

C Á N O V A S  0 1 M K S T 0  Á I. A G l'K lU iA

I_A.MENTA.NOO Le Fígaro la situación actual 
de España, recuerda que momentos antes de 
marchar el. año pasado á Santa Agueda, Cánovas 
del Castillo manifestaba á un elevado personaje 
político su firme decisión de conservar á todo 
trance la paz con los Estados Unidos.

He aquí dichas palabras que transcribe el dia 
rio parisiense:

‘•En tanto que yo permanezca en el poder, 110 
habrá guerra con los Estados Unidos.

"Estoy perfectamente penetrado de las graves 
consecuencias que tendría para nosotros un con
flicto, y de ahí que haré todo lo posible para 
impedirlo.

'•Resistiré cuanto pueda á las exigencias de los 
norte-americanos, y si fuera preciso ceder, si se 
hiciera indispensable ir hasta la independencia 
de la isla, yo mismo procuraría la constitución 
de un Gobierno cubano, con el cual trataría, 
quitando todo pretexto á la intervención de los 
Estados Unidos.”

Hace luego notar Le Fígaro que el señor 
Moret tenia sobre este particular las mismas opi
niones que Cánovas.

Sólo que el señor Moret, á pesar de tener estas 
ideas, 110 vaciló en ir á la guerra.

D o s  c r i t e r i o s

A l  saludar al Presidente de la República Cu
bana, en su número inaugural E l Porvenir, de 
Santiago de Cuba, dijo: ‘ ‘mientras mantenga los 
poderes que le otorgó nuestra Asamblea, que ha 
de disolverse para dar paso al plebiscito que 
constituya un Gobierno estable conforme á las 
Resoluciones del Congreso de Washington."

E l Cubano Libre en suplemento fechado en 
Cuabita, 13 corriente, comenta lo transcrito de 
la manera siguiente:

•‘En nuestro concepto, está E l Porvenir en un 
error.

El Gobierno actual entregará m is poderes á ¡a 
Asamblea que se constituya, :>egún lo determina 
la constitución de la República, dada en “ La 
Yaya” el 29 de octubre de 1S97. y  eU-tfirá el 
Gobierno definitivo y estable que ha r.c regir al 
país conforme con la voluntad de! pueblo cu
bano.

Tenemos c! ramino marrado y el debe
mos ir.

Ahora bien, <■** Gobiern-i - • i  rS .-¡ut- llenando 
los requisitos para gxraf "-:«i r-37 y  ei ordenen

el país, estará conforme con las resoluciones del 
Congreso de Washington.”

E l Porvenir replica:
“ Contestaremos, lo más brevemente posible, 

aunque el asunto se prestaría á escribir largo y 
tendido. Nuestro concepto es puramente suges
tivo. El Gobierno de la República de los Esta
dos Unidos no ha reconocido al nuestro sino 
solamente ha tomado en cuenta la capacidad de 
su ejército cooperador. En cambio el Gobierno 
cubano aceptó la intervención americana, y  or
denó á los jefes militares se pusieran á las órde
nes de los invasores. Una inteligencia reciproca 
se ha verificado después y  permite ejercer juris
dicción al ocupante de una plaza, bien sea de 
fuerzas americanas ó cubanas, designando cada 
cual á las autoridades locales. ¿Que puede 
venir después? El reconocimiento de nuestro 
Gobierno por el Ejecutivo de Washington? En 
ese caso tendría que retirarse el Ejército ameri
cano y  cesar su jurisdicción. No parece que 
entra en la mente del Ejecutivo americano pro
ceder de esa manera, sino retirar su autoridad 
cuando el gobierno definitivo de la Isla se haya 
constituido por el concurso general. Ahora bien,, 
discurriendo así y  por el proceso que se está ve
rificando, y por la realidad que se está impo
niendo, deducimos que nuestro Gobierno y  la 
Asamblea, están llamados á disolverse (si 110 se 
reconocen oficialmente por el gobierno ameri
cano) para dar paso al plebiscito bajo la direc
ción del interventor que de una plumada con
vertida en proyectiles, arrojó á .los españoles de 
América.

Sepa, para terminar, el querido colega, por 
quien sentimos profunda simpatía, que el con
cepto nuestro que considera un ‘‘error”  es pura
mente sugestivo, en vista del desarrollo de los 
acontecimientos. No deseamos hacer hincapié, 
ni entrar en polémica, que podría extraviar la 
opinión, en un período en el que necesitamos jui
cio, prudencia, y un patriotismo muy sano y 
muy previsor. Tenemos plena confianza en 
nuestro Presidente, en su Consejo de Gobierno y 
en nuestros jefes, quienes han de proceder con
forme á la situación y dejando á salvo el decoro 
de un pueblo.”

El punto es verdaderamente interesante, y de 
todos modos habrá de someterse á la resolución 
práctica que ha de alcanzarse dentro de poco.

Los m illones de la deuda

1 .OS millones que constituyen la sarcásticamen
te llamada deuda cubana, son parte integrante del 
fardo de culpas que tiene que cargar en sus hom
bros la despilfarradora España. A sí se lo lia ase
gurado la energía con que siempre hemos recha
zado esa iniquidad, y hoy, por añadidura, se lo rei
tera, la unanimidad con que la opinión americana 
conviene en que habrá de pagar hasta el último 
pesóla personalidad funesta que contrajo emprés
titos sobre empréstitos sin provecho alguno para 
el país, antes al contrario, para imponerle contra 
su voluntad una dominación, rémora su de progre
so y causa de su ruina. Más de una vez liemos 
tratado en P a t r i a  este asunto, que parece 
resuelto sin esperanza alguna para España, 
á la cual no le dejarán dudas las categóricas 
afirmaciones hechas por el autorizado Neto York 
Tribune, que hace poco publicó esto contundente 
artículo:

“ I .A  DETTDA E S P A Ñ O L A

E l Imparciali importante diario de Madrid, 
sugiere un nuevo plan para el arreglo de aquella 
parte de la deuda nacional española, ascendente 
á unos $600.000,000, que ha placido al gobier
no español echarla arbitrariamente sobre Cuba y 
llamarla ¡a ‘ ‘Deuda Cubana.’’ Es el plan, que 
España se haga cargo de pagar los intereses y  
otras cargas hasta que esté establecida la Repú
blica Cubana, y  se halle en posición de hacerse 
cargo de todo el peso, principal é intereses. Cu
ba, cree ese periódico, podría hacerlo pronto, 
cuando sus vastos recursos se desarrollasen bajo 
el patrocinio americano.

El periódico de Madrid sóK tiene dos terceras 
partes de razón. La primera y la tercera pro
posición, esto es, que España debía hacerse car
go por ahora de la deuda y  que Cuba será pron
to rica y próspera, son de aceptarse y aprobarse. 
Pero respecto de la segunda, la cual es eje de las 
otras, está ese periódico irremediable y eterna
mente equivocado. En ningún tiempo, ni ahora 
ni después, debe imponerse á Cuba que pague 
ni el todo ni parte de esa deuda, principal é in
tereses, ni tampoco á ningún otro país, sino á 
España misma.

Primero, por cuestión de legalidad. Puede 
argüirse que el cambio de gobierno no disuelve 
compromisos anteriores. Pase, en lo general. Pe
ro hay casos, sin embargo, en que sí se disuel
ven legalmente esas obligaciones. Por ejemplo, 
Wooltey dice: “ cuando un gobierno despótico 
ha contraído deudas que hecha sobre una nación 
que intenta recuperar sus libertades, los compro
misos adquiridos para subyugar al pueblo, deben 
tenerse como pertenecientes solamente al gobier
no y no como cargas del pueblo.”  Seguramente, 
por lo tanto, la deuda contraída por España con
tra Cuba, para subyugara Cuba, pertenece sola
mente al gobierno de España, y  no ha de caer so
bre el pueblo de Cuba. Conforme á la letra misma 
del derecho de gentes, Cuba, al libertarse del 
régimen español, se libra de las deudas españolas.

Segunda, por razón :le equidad. Ya hemos
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P A T R I A N E W Y O R K .

demostrado antes que la deuda no es cubana si
no española. Se contrajo sin c! deseo ó con
sentimiento lie Cul.i. y  no para beneficiar á Cu
ba. lampoco ij;;ed<‘ argiiir.se que es meramente 
la parte proporcional que le toque á Cuba de la 
dcida general dei reino y  sus colonias. En pri- 
nrier lugar, se lia llevado una cuenta separada de 
la deuda general como adeudo especial. Y  cu 
segundo lugar, no es tampoco proporciona! en la 
deuda peninsular. Según las estadísticas del año 
pasado, las últimas de que podemos disponer, la 
población de Ja 1‘eiiuisuia era 17.550,000 y la 
deuda peninsular er a.  . . .$1.415.228,000, 
mientras que ¡a población, de Cuba era 1.600.000 
y  la deuda cubana $351 OOO.OOO. De aquí que 
á cada español le correspondiesen sólo ¡»8o per 
cápita, mientras que á los cubanos se les abru
mase con ¡a carga de $220 cada uno. ¡No es 
ésta proporción muy justa, que digamos!

Y  tercero, por motivos de moral pura. Como 
esa deuda se contrajo por causa de Cuba, para 
apagar la insurrección cubana, conservar á Cuba 
sometida á España y  facilitar á ésta los medios 
para seguir ‘•exprimiendo la naranja” para su 
propio egoísta proveclio.-ss ría difícil encontrar 
nada más repugnante á la buena moral que obli
gar á un pucb’o que se ha gatndo la libertad á 
que pague el costo de su anterior esclavitud.

No; toda esa habladuría de echar á Cuba ó á 
los Estados Unidos el pago de esa deuda, debe 
cesar en seguida y  para siempre. Nó es deuda 
de Cuba. Es deuda de España. España la 
contrajo para beneficio de España, y  hasta la úl
tima peseta la debe pagar España.”

Para la conquista habrá que emplear medios | “ Con respecto  ̂ á las posiciones asiáticas de 
relativamente suaves, extremando en nuestra i España, en principio se ha resuelto un movi- 
ocupación del territorio con exquisito celo el | miento de diversión, cuya extensión y  detalles 
cumplimiento de todos los preceptos de las j oportunamente se acordarán, teniendo en cuenta 
leyes y  usos de la guerra entre naciones civili- j el que los celos de las potencias colonia.es asiá- 
zadas y cristianas, llegando sólo en caso muy | ticas forzosamente nos obligarán á limitar á es- 
extremo, al bombardeo de algunas de sus pía- trecho circulo nuestra acción y  teniendo á la vez 
zas fuertes. Para evitar conflictos, las fuerzas en cuenta no excitar las susceptibilidades del 
de desembarco lo verificarán aprovechando en Japón, ya demasiado vivas por la cuestión de

Hawai.
••La ¿poca probable de empezar la campaña 

será el próximo octubre, pero hay conveniencia 
en emplear la mayor actividad en ultimar hasta 
el último detalle cuanto se refiere i  recluta
miento, organización, movilización, armamento y 
acopio de municiones de boca y guerra, y  reu
nión de medios de transporte, conforme á las 
instrucciones ya acordadas y  á usted remitidas, 
para estar listos, ante la eventualidad de que nos 
viéramos precisados á precipitar los aconteci
mientos para anular el desarrollo del movimiento 
Autonomista, que pudiera aniquilar el movi-

mbarco lo v erificaran  aprovechando 
lo posible los pinitos deshabilitados de la cos
ta Sur. Los habitantes pacíficos serán riguro
samente respetados, como .sus propiedades y  
como las autoridades civiles y eclesiásticas que 
permanecieren en los puntos ocupados, las 
cuales serán invitadas á entrar en nuestro ser
vicio.

Recomiendo á usted muy eficazmente pro
cure garnarse por todos los medios posibles el 
afecto de la raza de color con el doble objeto, 
primero de procurar nos apoye para el plebis
cito de la anexión y  segundo, teniendo presen
te que el móvil principal y objetivo de la ex
pansión de los Estados Unidos en las Antillas, | miento separatista.

De fábrica españo la

qJam áS se han detenido los españoles en es
crúpulos para extraviar la opinión y engañarse 
á s i mismos, ni jamás han tenido reparo en 
apelar á las más absurdas patrañas que, á la 
postre, sirven para acreditar la ignorancia de 
los autores de ellas y de quienes aceptan lo 
que el siempre sentido común rechaza y  con
dena. En los periódicos de Madrid y  de la 
Isla de Cuba hemos visto cartas apócrifas de 
revolucionarios, redactadas en las mismas re
dacciones, el texto integro de contratos de 
empréstitos celebrados por nosotros y cosas 
tan estupendas como las referidas. Hoy te
nemos á la vista, y lo reproducimos más abajo, 
otro documento cui¡oso publicado por el A z i  
sador Comercial de la Habana de 27 de julio 
último. Claro está que sólo se trata de una 
superchería del género de las que caracterizan 
¿ nuestros amigos los españoles, que diría el 
Herald de New York:

KOC’/MKNTO IM PORTAN«: IX)N'1>G 00XSTAN LAS 
PKhTKN'SlOXKS YANKUKS

Traducido del Alígateme Zeitung de Berlín, 
correspondiente al 22 de abril de 1898.

Cave canem.

Por una serie de casualidades ha venido á 
nuestras manos el documento curioso, tomado 
de La Lealtad de Sancti Spiritus, cuya traduc
ción es como sigue:

‘ •Un membrete que dice: Departamento de 
la guerra.— Oficina del Secretario asistente.—  
Washington, D. C., 24 de diciembre de 1897.

"Querido señor: Esta Secretaria.de acuer
do con la de Negocios exteriores y  la de Ma
rina, se cree obligada á completar las instruc-- 
ciones relativas á la misión política que como 
General en Jefe de nuestras fuerzas recaerá en 
usted.

“ Las anexiones de territorios ¿nuestras R e
públicas han sido hasta ahora de vastísimos 
territorios con escasa densidad de población, 
y  siempre precedidas por la invasión pacífica 
de emigración nuestras, de modo que la absor
ción ó amalgama de la población existente, ha 
sido fácil y rápida, ( i)

•‘El problema se presenta con relación á las 
islas Hawai más complejo y  peligroso, pues la 
diversidad de razas y  el hallarse casi nivelados 
nuestros intereses con los de los japoneses, así 
lo determinan; pero teniendo en cuenta lo exi
guo de su población la corriente de inmigra
ción nuestra hará estos peligros ilusorios.

El problema antillano se presenta bajo dos 
aspectos: el uno relativo á la isla de Cuba, y  
el otro á Puerto Rico, así como también son 
distintas nuestras aspiraciones y  la política 
que respecto á ellas habrá de desarrollarse.

Puerto Rico constituye una isla feracísima, 
estratégicamente situada en la extremidad 
oriental de las grandes Antillas, y á  la mano 
para que la nación que la posea sea dueña de 
la vía de comunicación más importante del 
Golfo de México, el día que no tardará en lucir 
gracias á nosotros, en quesea un hecho la 
apertura del Istmo de Darién. (2) Esta isla tie
ne cerca de un millón de habitantes de raza 
blanca y  mezclada, pero laboriosa y  mansa.

Es adquisición que debemos hacer y  conser
var, lo que nos será fácil porque al cambiar de 
f .»bcranfa, considero que tienen más que ganar 
que perder, por ser los intereses allí existentes 
mas cosmopolitas que peninsulares.

(1) Díganlo Louisiana, Florida. M1m ¡í 5íp¡, Tejas 
California y Mesilla.

(2) Quieren que Puerto Rico compita con Saint 
Thomas, y si esto no !o pueden conseguir se apodera
rán de esta isla dinamarquesa.

es resolver de una manera eficaz, rápida y  hu 
mana nuestro conflicto interior de razas, con
flicto que cada día aumenta merced al creci
miento de los negros. Estos, conocidas las 
ventajosas circunstaucias para ellos de las In
dias Occidentales, una vez estas en nuestro 
poder, no tardarán en ser inundadas por un 
desbordamiento de esta inmigración.

La Isla de Cuba, cor. mayor territorio, tiene 
menor densidad que Puerto Rico y  está muy 
desigualmente repartida, pero, á pesar de ello, 
constituye el núcleo de población más impor
tante de las Antillas; su población la consti
tuyen las razas blanca y negra, asiática y  sus 
derivados. S j s  habitantes son por lo general 
indolentes y  apático*, en ilustración se hallan 
colocados desde la más refinada hasta la igno
rancia más grosera y  abyecta: su pueblo es 
indiferente en materia de religión y  por lo 
tanto su mayoría es inmoral, como esá  la vez 
de pasiones vivas, es muy sensual y  como no 
posee sino nociones vagas de lo justo y  de lo 
injusto, es propenso á procurarse los goces, no 
por medio del trabajo sino por medio de la 
violencia, y  como resultado eficiente de esta 
falta de moralidad es despreciador de la vida 
humana.

"Claro está que la anexión inmediataá nues
tra confederación de elementos tan perturba
dores y en tan gran número seria una locura, 
y antes de plantearla debemos sanear ese país 
aunque sea empleando el medio que la Divina 
Providencia aplicó á Sodoma y Goinorra (3)

''Habrá ¡jue destruir cuanto alcancen nues
tros cationes con el hierro y  el fuego; habrá que 
extremar el bloqueo para que el hambre y  la 
peste su constante compañera, diezmen sus po
blaciones pacificas y  mermen su ejercito;.el ejér
cito aliado habrá de emplearse constantemen
te en exploraciones y  vanguardias para que 
sufran indeclinablemente el peso de la guerra 
entre dos fuegos, y  á ellos se encomendará 
precisamente todas las expediciones peligro
sas y  desesperadas.

La base de operaciones más conveniente 
será Santiago de Cuba y el Departamento 
Oriental, desde donde se podrá verificar la in
vasión lenta por el Camagüey, ocupando con 
la rapidez posible, los puertos necesarios para 
refugio de nutstra escuadra en la estación de 
los ciclones.

Coetáneamente, ó mejor dicho, cuando es
tos planes empiecen á tener cumplido desarro
llo, se enviará un ejército numeroso á la pro
vincia de Pinar del Rio con el objeto ostensi
ble de completar el bloqueo marítimo de la 
Habana con la circunvalación por tierra. Pero 
su verdadera misión será el impedir que los 
enemigos sigan ocupando el interior, disgre
gando columnas de operaciones contra el 
ejército invasor de Oriente, pues dadas las 
condiciones de inexpugnabilidad de la Haba
na, es ocioso exponernos ante ella á perdidas 
dolorosas. El ejército occidental empleará los 
mismos procedimientos que el Oriental.

“ Dominadas y  retiradas las fuerzas regulares 
españolas, sobrevendrá una época de tiempo in
determinado de pacificación parcial, durante la 
cual seguiremos ocupando parcialmente todo el 
país, apoyando con nuestras bayonetas al go
bierno independiente que se constituya, aunque 
sea informalmente, mientras resulte minoría en 
el país. El terror por un lado, y  la propia con
veniencia por otro, han de determinar que esa 
minoría se vaya robusteciendo y  equilibrando sus 
tuerzas, constituyendo en minoría el elemento 
Autonomista y  á los peninsulares que opten por 
quedarse en el país. Llegado este momento, son 
de aprovecharse, para crear conflictos con el go
bierno independiente, las dificultades que á este 
tiene que acarrear la insuficiencia de medios para 
atenderá nuestras exigencias y  á los compromi
sos con nosotros contraídos, los gastos de la 
guerra y la organización de un nuevo país; estas 
dificultades habrán de coincidir con las reivindi
caciones que los atropellos y violencias han de 
suscitar en los otros dos elementos citados, y  á 
los cuales deberemos prestar nuestro apoyo.

“ Resumiendo, nuestra política se concreta: á 
apoyar siempre al más débil contra el más fuerte 
hasta obtener la completa exterminación de am
bos, para lograr anexionarnos la Perla de las 
Antillas.

“ Aunque la mayor parte de estas instruccio
nes están basadas en las distintas conferencias 
que hemos celebrado, estimaremos nos someta 
usted cualquiera observación que pueda la prác
tica y  la conveniencia aconsejar como corrección, 
pero ateniéndose estrictamente, mientras tanto, 
á lo acordado.

"Soy sinceramente su muy obediente servi
dor— j .  M. B r e a c h r a e s o n .— ASST-Scy.

“ A l Teniente General J. S. Miles, Comandante 
en Jefe del ejército de U. S: A .”

(3) Disculpas de conquistadores, de lo que tratar, es 
de acabar con la población actual de Cuba.

Opiniones cu rio sas

| __,s p a ñ a  ha quedado reducida al rango de
potencia de tercer orden.”

E lP a is .
“ Esta paz es la más desastrosa de todas las 

que Espa.fia ha concluido después del tratado 
de Utrech.”

La Epoca.
“ La paz no dará á España la tranquilidad 

que tanto necesita.’ ’
E l ímparcial.

“ Esta paz no es sino una tregua á las des
gracias del pais.’’

E l Nacional.
“ El artículo del Protocolo referente á F ili

pinas no indica nada bueno para España.
El Liberal.

E l  Heraldo desea saber corno los americanos 
se proponen someterá los insurrectos eiyCuba 
y  Filipinas á los Estados Unidos, después de 
la suspensión de las hostilidades, y  mantener
los sujetos hasta la evacuación de las islas por 
las tropas españolas.

E l Nacional, dice que es preferible perder 
por completo las Filipinas antes que someter
las al tutelaje de los Estados Unidos.

Otros periódicos discuten la posibilidad de 
supresión del Ministerio de las Colonias, y  de
claran que la pérdida total de las Filipinas 
sería preferible á asociarse á los americanos 
en el dominio de las islas.

Ellmparcial, E l Heraldo y  E l  Liberal, en
cuentran faltas en la cláusula 4 .' del Proto
colo, porque pone limites á la comisión mixta 
en las Antillas, en lo que toca á la evacuación 
de esas islas.

P odem os gob ern arn o s

( 3  f a n d o  las Repúblicas latino americanas que
daron constituidas, por obra y  gracia de sus 
libertadores, nadie pensó en examinarlas, en po
nerlas á prueba para darles patente de países 
que pueden gobernarse por cuenta propia. Eran 
pueblos que triunfaron después de pelear brava
mente por sus ideales; eran pueblos, por consi
guiente, que merecían gobernarse, que merecían 
tener en las manos las riendas de sus destinos.

Negar que las ambiciones dominaban en aque
lla época como en ésta, sería negar lo c .'¡dente; 
pero ni por asomo pensó Potencia alguna echarse 
sobre los valientes guerreros que supieron expul
sar la dominación española, creyendo que no sa
brían dirigir su patria.

Esas colonias que después de la insurrección 
eran Repúblicas, que después de la insurrección 
eran pueblos libres y  soberanos, ¿tenían por an
torcha la ciencia gubernamental, por enseña el 
símbolo de todas las virtudes?

Sí Bolívar que fue un gran guerrero á la vez 
que un gran político, un cúmulo de virtudes á la 
vez que un admirable organizador; sí, Bolívar que 
reuniendo todas las prerrogativas del genio, to
das las gracias de los escogidos, era sólo lo 
excepcional, lo extraordinario; si, Bolívar que no 
respondía al estado de civilización de su pueblo, 
sabía llevar una bandera y  plantarla y  defenderla 
con ese pueblo que ta! vez no lo merecía, gozaba 
él del privilegio exclusivo de justificar el presente 
y  el porvenir de una nación con sólo su brazo de 
Hércules, con sólo su genio de Redentor....

Aquel pueblo iba á donde su héroe lo llevaba, 
aquel pueblo siendo ignorante obedecía sus órdes 
nes, secundaba sus proyectos y  realizaba sus 
combinaciones estratégicas; aquel pueblo habiase 
ganado su independencia. Si al cabo de la lucha la

ensangrentada metrópoli rendida por la fatigante, 
por la interminable jornada, arriaba su pabellón 
colonizador, conviniendo en que quedaban sus 
hijos á la intemperie de su.; pocas virtudes, ¿hu
biera justificado ese hecho soio que las Potencias 
tomaran la posesión española para anexársela, 
parajhaccrla feliz.para civilizarla? ¿Hubiera creído 
el mundo espectante que era justo reducir á 
nueva dominación á los que habíanse sacrificado 
por sacudir el yugo español?

Si no sabían gobernarse, la escuela de sus 
errores, esos errores que llevan en sí la peniten
cia, le daria las lecciones que al caso precisaran. 
¿Se consideraban ellos dichosos sufriendo sus 
equivocaciones con tal de que estas equivocacio
nes fueran propias, con tal de que estas equivo
caciones emanaran de su cerebro propio, guiadas 
por su propio corazón, inspiradas por su propio 
carácter y  en las tendencias conque se lanzaban 
al infierno social? Pues ¿qué derecho tenían los 
demás á oponerse á la voluntad de una nación, 
cuando esa voluntad sólo á ella afecta?.

Semejante es el caso de Cuba, partiendo del 
principio falso de que los cubanos no saben go
bernarse solos.

Si al nacer á la vida independiente, no tuviéra
mos las precisas condiciones para hacer á nues
tro suelo del todo feliz, es el problema de las ge
neraciones, el problema del estudio, el problema 
de la observación propia él que á nosotros inte
resa resolver.

¿Sabe acaso gobernarse España? ¿Son los 
hombres públicos de la madre patria, los hom
bres que saben llevar el país al puerto de salva 
ción, los hombres que saben dictar un decreto 
con lógica y  con talento, los hombres desprovis
tos del egoísmo que siguiendo el sabio consejo 
de Aristóteles coordinan la legislación de modo 
que los cargos públicos jamás enriquezcan á los 
que los desempeñan?

No, indudablemente que no. Pero ¿tendría 
derecho el gobierno mexicano (sirva de ejemplo) 
para ir á dar clase de civismo á los españoles, 
tendría derecho el gobierno mexicano á encar
garse de la felicidad española, á tomar á su car
go la caduca y  arruinada monarquía borbónica?

Si los pueblos dichosos, los pueblos tan 
maestros en las artes del gobierno, tienen de
recho á anexarse á los pueblos que en tal sen
tido presentan deficiencias, ¿por qué el gobier
no del general Díaz no manda un cuerpo de 
ejército al mando de un sabio político que 
ocupe el trono de la vieja madre ?

Pero, si 1U gamos á dejar sentado que ese 
desconocido derecho existe, no se funda él en 
la historia de las naciones libres, en la propia 
historia de los países que llegan á reconocer 
tan injusto dc.-icho.

¿Fue México muy feliz desde el día en que 
la República se proclamó ? Si nos fijamos en 
la historia de las Potencias europeas ¿han sido 
ellos modelo de unión y  paz?

Si México tuvo que sufrir los errores del 
fanatismo desde el día en que se declaró libre; 
si México por muchos años sufrió la guerra 
civil como consecuencia de su independencia, 
al creer que Cuba no merece su libertad por
que su libertad no sería el estandarte de la 
paz, México confiesa, México declara que su 
Independencia fue prematura, que los que 
pelearon como leones por la regeneración de
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la patria de Morelos, la llevaron á un estado 
político que aún no merecía.

Un país que combate por su Independencia 
año por año, puede gobernarse solo. Un país 
que v a  con la marcha del mundo intelectual, 
que da pruebas sobradas de dignidad y de 
patriotismo, puede ir sin cicerones por la espi
nosa senda de la vida.

Cuba, aun siendo esclava ha brillado, como 
no brilló ningún pueblo americano al hacerse 
libre, por su adelanto en las artes como en las 
ciencias; Cuba ha tenido oradores y publicis
tas, como 110 los han superado antes ni ahora 
los oradores y los publicistas del resto de 
America; Cuba ha sostenido paitidos políticos 
disciplinados como no los tiene el resto de 
América al cumplirse el siglo de su indepen
dencia.

Cuba lia producido en su agricultura, lo que 
envidiarían los demás países, no de América 
sólo, sino de todo el mundo; Cuba ha llevado 
mil veces á Europa la voz de su sabiduría en 
las ciencias naturales y en la filosofía como 
jamás pudieron lograrlo sus hermanas de Amé 
rica.

Las repúblicas latino-americanas tuvieron 
un Hidalgo, un Morelos, un Bolívar, un San 
Martín un Páez, u:s Sucre; Cuba, sola, ha te 
nido un Agrámente, que fue el genio de la 
Revolución del G8, un Carlos Manuel de Cés
pedes, un Fior Crombct, un Antonio Maceo, un 
Juan Bruno Zayas, un Aranguren, y tantos y 
tantos héroes que sus nombres unidos á los <¡e 
aquellos significan la dignidad de Am erica, y 
en su« cabezas será igualmente repartido el 
puñado de laureles con que obsequia á los már
tires de las cansas sublimes, la posterioridad, 
que fríamente analiza y premia.

Cuba puede y sabe gobernarse sola. Lo ha 
demostrado | alpablemente en su titánica pe
lea de cincuenta años. Su independencia la 
merece tanto ó más que las repúblicas latinas.

Pero si Cuba i>o tuviera hoy condiciones 
para constituirse sola, seguiría mereciendo su 
independencia como un día la mereció Amé
rica, sin saberse gobernar.

M. Márquez St e k l in ü .

El paso  (Ic la T rocha de 
Camaguey á  la s v illas

Julio 10 de 1898.
Jefes y Oficiales que acompañan á Occidente

al General de División Mario G. Menocal.

KSTADO MAYOR.

Coronel Federico Mcndizabal Alemán, Ha
bana, Jefe de Estado Mayor; Tenientes coro
neles Luis Masferrcr G. de Peralta, Holguín, 
Ayudante de listado Mayor.; Tomás G. Meno
cal Deop, Tabasco, México, idetu; VValter Jo
nes Abbat, New York, ídem; Enrique Núñez 
Palomino, Habana, médico del Cuartel Gene
ral; Capitanes Miguel Coyula Llagurro, Ha
bana, jefe  del Despacho; All>erto Cárdenas 
Cliapotin, Habana, Ayudante de Estado Ma
yor; Em ilio Campiña, González Muñoz, San
tiago de Cuba, Ayudante de Campo; Tenientes 
Esteban Ulloa Cabrera, ídem; Antonio Masfe
rrer G. de Peralta, Holguín, Ayudante de Es
tado Mayor; Alféreces Eduardo Rodríguez Ri- 
vas, Matanzas, Abanderado, Enrique Rodríguez 
Martínez, España, corneta del Cuartel.

JKKKS Y OFICIALES AGREGADOS.

Coroneles Ricardo Sartorio Leal, Holguín, 
Aurelio Hevia Alcalde, Habana, Inspector del
5.0 Cuerpo; Tenientes coroneles Pablo G. Me- 
uocal Deop, Brooklyn; Rafael Peña Torres, 
Holguín; Comandantes Serafín Martínez Mary, 
Habana; Francisco Martínez Lufrin, Habana; 
Gustavo G. Menocal Deop, Habana; Cosme 
Aballe Aguilera, Holguín, Domingo Herrera 
Núñez, Habana: Manuel Inores Llorens, Bara
coa; Félix  Valois Gonzáles, Matanzas; Aure
lio del Monte Cables, Holguín; Horacio Fe- 
rrer Díaz, Matanzas; Capitanes Tomás Monto- 
to Fuentes, Pinar del Rio; Leopoldo Soto Roca 
de Togorés, Habana; Pedro Interián Pargas, 
Matanzas; Nicolás Nin Valienie, Habana; A l
berto Barreras Fernández, Habana, Virgilio 
Ferrer Díaz, Matanzas; Ignacio Penichet So- 
tolongo; Manuel Secades, Habana, Tenientes 
Primitivo Labrada Pérez, Holguin; Luis Me- 
lendreras Cruz, Holguín; Agripino Castro Gar
cía, Santiago de Cuba; Jesús Casés Arias, Hol
guin; Antonio Zúñiga, Holguín; José Estopi- 
ñan, Holguín; Ezequicl Vieta Ferro, Habana; 
V irgilio  Cruz Lachicot, Santa C. del Sur; Ig
nacio Lamas García, Guanabacoa; Eduardo 
Soto Liiuendoux, Habana; Ignacio Weber, 
Habana; Paulino Lesea Maestre, Habana; A l
féreces Antonio M. Paneque Alinaguer, Hol
guín; Modesto A lcalá Rodríguez, Gibara; Mi
guel Pérez, Baracoa; Evaristo Estenoz, Haba
na; José Romero Solano, Tunas; Juan Domín
guez Sigarroa, Habana; Rafael Ruiz González, 
Matanzas, Francisco López Lanuza, Habana; 
Rogelio Solis, Esteban Batista, Quirino Mulet, 
Manuel Urquiza, Máximo Acosta, Ramón Fe
rro, Holguín; Enrique Valdés Monilla, ^Anto
nio Calzado Domínguez, Leopoldo García Al- 
varez, Habana.

Siete sargentos, once Cabos y  ciento tres 
soldados.

LA S  XOTICIAS

*"} h e  Hcrald, agosto 31.— Santiago de Cuba. 
El genera) Calixto García ha sido depuesto por 
el general Máximo Gómez, de acuerdo con el 
gobierno provisional cubano.

Esto se considera como la desaprobación de 
su proceder en el asunto Shafter y en vista de no 
ser el general persona grata al gobierno ame
ricano.

A l comenzar la guerra entre los Estados Uni
dos y España se dispuso que los oficiales cuba
nos quedaran á las órdenes de los jefes america 
nos, y se estima que el general García quebrantó 
la disciplina.

No se le aceptó la renuncia que había presen
tado, pero se le lia depuesto.

Le sustituirá el general Rodríguez.
El general Lacret llegará esta tarde de Santa 

Cruz, trayendo despachos del general Gómez 
para el general Laxvton.

Se ignora el contenido de dichos despachos.
En Santa Ana celebrarán una conferencia los 

generales Lacret, Cebreco, Pérez, Rabí, Castillo 
y otros.

En breve darán comienzo los preliminares para 
la asamblea que se verificará en el Camagüey.

— El coronel Ray, de! tercer regimiento de 
inmunes, comunica desde Guantánamo que los 
cubanos allí, que forman dos batallones, maní 
festaion su intención de entrar en la ciudad con 
bandera desplegada.

El coronel Ray se opuso á ello por considerar 
que la ciudad estaba bajo el poder de los Esta
dos Unidos.

Los cubanos manifestaron que su propósito 
era proteger á la guarnición americana, pues ha
bían recibido noticias de que los prisioneros es
pañoles intentaban realizar un alzamiento.

El general Castillo se embarcará en el vapor 
S'Ji: Juan  para diiigirse á Gibara á conferenciar 
con el general García.

Avisa el general Castillo que el gobernador 
de Puerto Príncipe ha ofrecido abandonar la 
ciudad si se le permitía conducir á la Habana el 
ganado de que disponía.

Los cubanos rehusaron acceder á ello.
Manila. El general Merritt se ha embarcado 

para París.
•Le sustituye el general Otis.
The Sun, Agosto 3 1.— K ey West. La Lucha 

de la Habana publica un editorial sosteniendo 
que Cuba debe ser independiente 6 anexada á 
los Estados Unidos, pero en manera alguna con
sentir en el protectorado de esta nación.

Habana, vía K ey  West. Las autoridades 
españolas han aumentado en un 30 por ciento 
los derechos de las mercadas que se im
porten.

Un barril de harina pagará $6.64.
The Herald, 1 de setiembre.— Habana. 

El general Pando, que ha dejado de ser jefe 
del Estado Mayor de Blanco, se embarcó ayer 
en el vapor P/tiladelpkia. Pando se dirige á 
Madrid, vía New York, deteniéndose algunos 
dias en esta ciudad.

El vapor franc'és Notre Dame de Salud zar
pará esta tarde para España. Conduce gran 
número de pasajeros y  mucha corresponden
cia. Tabíen parten en él muchos oficiales es
pañoles, entre ellos los generales Salcedo y 
Fígueroa.

E l gobernador civil ha enviado provisiones 
á los reconcentrados del interior de la pro
vincia.

— Se han recibido noticias que confirman la 
ejecución del jefe cubano Roberto Bermúdez, 
á quien, por orden del general Gómez, se 
había sometido á un consejo de guerra en 24 
de julio. Fue ejecutado Bermúdez en Demajo, 
Sancti Spíritus. Se le acusaba de insubordi
nación y  de haber cometido varios delitos.

—Autorizado por el general Blanco, el g o 
bernador civil de la Habana, Fernández de 
Castro, ha dispuesto se establezca un hospital 
en La Pastora, Marianao, con el objeto de asistir 
á los insurrectos enfermos y heridos.

Sábese que los insurrectos han suspendido 
las hostilidades en toda la isla. La tranquili
dad más completa reina en todas partes. Los 
jefes cubanos han dado las órdenes más rigu
rosas para que sean respetadas las propieda
des y  las personas, aunque éstas hayan sido 
hostiles á la revolución. Declaran dichos 
jefes que están dispuestos á olvidar lo pasado, 
que creen asegurada la libertad y que se pro
ponen, con fe y  entusiasmo, dedicarse á la re
construcción del país.

— Un repórter que acompañó á W eyler du
rante su campaña y que sienmpre fue enemigo 
de la revolucción, acaba de recorrer el campo 
desde Camajuani hasta Santa Clara. Visitó el 
campamento del general Monteagudo, quien 
le trató con la mayor consideración, obse
quiándole con un buen almuerzo. El repórter 
manifiesta que los insurrectos tratan de demos
trar que no guardan rencor alguno y  que están 
ansiosos de paz y  de poder consagrarse al 
bienestar general.

— Las autoridades españolas, por orden del 
general Blanco, permitirán que los pacíficos 
conduzcan al interior ropas, medicinas y  vive
ras para los rebeldes que los necesiten.

— E l vapor español Legaspi ha salido esta

tarde para Nuevitas y Gibara conduciendo co
rrespondencia privada y  oficial.

Santiago de Cuba. El general Toral se 
embarcó ayer para Epaña en el vapor León 
X III.

Ha elogiado al ejército americano.
Madrid. Sagaita ha ofrecido á Silvela un 

puesto en la comisión que ira a París.

A yer salieron de e-te puerto para Puerto 
Rico, en el vapor Seneca. los comisionados, 
vice almirante Schley y general \Y. \V. 
Gordon.

— Continúan la excitación y la campaña de 
la prensa contra la Administración Militar.

—  The Herald dedica dos columnas á soste
ner que lo que á Cuba le conviene es la anexión, 
la cual es en la Isla deseada por todos.

Que se limpie el Herald.

The Hcrald, septiembre 2.— Montauk Point 
L. I. El general Shafter lia llegado aquí ayer 
á las seis y inedia de. la mañana cu el vapor 
México, procedente de Santiago de Cuba.

El general ha perdido cincuenta libras de las 
320 que pesaba.

— El Presidente Me K inley llegará hoy a 
esta ciudad de New York.

—  Continúa ocupando poderosamente la 
atención pública la cuestión del mal trato que 
han recibido los soldados americanos.

La prensa prosigue en sus ataques á la Ad
ministración Militar.

Habana. E11 el campamento del general 
Francisco Carrillo, en Rojas, se están concen
trando las tropas cubanas, que serán revistadas 
por el general Máximo Gómez.

Hay en ese lugar unos 6.000 hombres de 
infantería y caballería.

Distinguidas familias de la localidad visitan 
el campamento cubano.

Ponce, Puerto Rico. E l general Miles y su 
Estado Mayor han salido para New York en 
el transporte Obdam.

Madrid. El señor .Silvela, quien tal vez se 
encargue en breve de formar gobierno, se 
muestra propicio á una solución pacífica.

Coruña. E l vapor Isla de Panay lia llegado, 
procedente de Santiago de Cuba, conduciendo 
tropas.

Durante el viaje fallecieron diecisiete sol
dados.

The Sun, septiembre 2.— Santiago de Cuba. 
E l general Cebreco lia comunicado al general 
Lawton qne ha recibido aviso del general Gó
mez de que se pusiera á sus órdenes.

Lo mismo harán los demás jefes cubanos en 
la provincia.

La situación presenta el mejor asjjecto.
■ Habana. E l Diario de ¡a M arina  publicó 
ayer un editorial sobre el futuro de Cuba..

El diario español baraja en éU a independen
cia, la anexión, el protectorado americano y el 
protectorado español.

Pastelero.
Manila. Los frailes están vendiendo sus 

propiedades en el archipiélago filipino á uu 
sindicato de Hong Kong.

ALGO DE TODO

(_j x  gran dolor aflige hoy al distinguido escri
tor cubano señor Isaac Carrillo y O’Farrill, es
timado amigo nuestro, y a su digna esposa seño
ra Dolores Carrillo de Albornoz. Su hijo 
Edgardo acaba de fallecer en la flor de sus 
dieciocho años, en Long Brancli, cuando todo 
le sonreía y era promesa de vida venturosa.

Inútil es llevar palabras de consuelo á los 
padres amantísimos, agobiados al peso de su 
inmensa aflicción.

** *
Según E l Porvenir, lia sido trasladado á 

Santiago de Cuba el señor Alfredo Betancourt 
y Manduley, gravemente enfermo.

Con mucha pena nos enteramos del estado 
del querido amigo, á quien deseamos rápido y 
total restablecimiento.

** #
Hemos recicibido un ejemplar del discurso 

pronunciado por el doctor Adolfo León Gó
mez el 3 de junio próximo pasado en la socie
dad de Seguros de familias de Santa Fé de 
Bogotá.

Agradecidos por el obsequio.
** *

La Revista de Cuba Libre, de Tampa, se 
despide de sus lectores con la promesa de rea
parecer en Cuba, libre ya de la dominación 
española, .para continuar su obra defendiendo 
los ideales de la independencia.

No es por tanto la Revista 1111 combatiente 
menos; recoge un momento sus armas en un 
período de tregua y se apercibe para las próxi
mas campañas.

Hasta la vista, pues.
***

El señor Rafael P. Salcedo, actual alcalde 
de Santiago de Cuba, ha hecho desaparecer de 
la Casa Consistorial el eseudo de armas de Espa
ña, el retrato de Alfonsito y otros emblemas

de de la soberanía de la decrépita ex-metró- 
poli.

Si con la misma facilidad pudic-ra el señor 
Salcedo, nuestro antiguo amigo, destruir otras 
cosas que han dejado huella profunda y dolo- 
rosa en nuestra a lm a!. . .

*
* *

Llamamos la atención sobre el anuncio que 
aparece en la sección correspondiente de este 
periódico sobre la salida del vapor Cnri/yfia 
para distintos puertos de Cuba, despachado 
con carga y pasaje por W. D. Munson, 27 
William St., N. Y.

* #
Con el objeto de completar una colección, 

nuestro distinguido amigo el señor Benjamín 
J. Guerra desea adquirir los números 18, 32, 
35 >' 57 periódico P a t r i a .

La persona que se halle dispuesta á facili
tarlos se servirá dirigirse al expresado señor, 
129 Water St.,en esta ciudad.

ANTES DE QUE PASE USTED A  CUBA 
LIBRE, se le invita cordialmente á visitar el 
vasto establecimiento de los señores

VOGEL BROTHERS, 
octava avenida, esquina á  la  calle 42, 

é inspeccionen sus surtidos completos y elegantes 
de trajes para Caballeros. Han reducido notable
mente los precios en los trajes de verano, y como 
ellos mismos confeccionan todos los trajes que se 
venden ; garantizan siempre la superioridad de 
los mismos, comprometiéndose á devolver su 
importe si estos 110 se satisfaciesen.

Visítese cuanto antes este vasto establecimien
to, pues ahora se encuentran muy surtidos los 
departamentos de Ropas, Sombrcreiía, Camise
ría y Calzado superior para Caballeros, Señoras 
y Niños.

El señor Eduardo Frías y Lay, está al frente 
del Departamento cubano.

SECCION DC «NUNCIOS.

Munson Steaiaship Une
El vapor Curityba saldrá de este puerto de 

Nueva York, admitiendo carga y  pasajeros, el 
miércoles setiembre 14 do 1898, con destino á 
Matanzas, Cárdenas, Sagua, Caibarícn, Nue- 
vitas y  Gibara. Este vapor está espléndida
mente arreglado para la comodidcd de pasaje
ros de primera clase y también para pasajeros 
de entrepuente.

Para más particulares sobre tipos de fletes, 
etc., diríjanse á

W . D. MUNSON,
Agente general,

2 7  William St.

CLEMENT1NA,
(l’KIMKKA I’AJSTk)

Y

QUINCE AÑOS D ESPU ES .
( s e g u n d a  l'.\K TK .)

N O V E L A  P O L ÍT IC A  
en dos tomos encuadernados en i/n solo volumen 

de WO páginas.
POR

F R A N C IS C O  JA V IE R  B A L M A S E D A .

El precio de Catálogo de esta interesante novela es 
$2.00 el ejemplar: pero se expenden ambos tomos en
50 centavos, por ser un donativo del autor á favor de 
la causa de la Independencia de Cuba.

Por Correo se aitadírá el costo del franqueo.

Delegación: 56 New Street, Room 6, 
NEW YOKK.

La Política Cubana 
de los Estados Unidos.

La conferencia de! señor Enrique José Varona, pe
núltima de la série celebrada en Steinway H all, por eT 
club Josfc M artí, impresa en elegante foneco, se halla 
de venta en la Administración de este periódico 56 New 
Street, y en la Imprenta Am érica, 254 l’earl Street á

2 5  centavos ejemplar.

OBRA S DE E. J . VARONA
P a le o lo g ía , 1 voi. 4. 0 de 475 págs. $2.00americano. 

M o r a l ,  1 vol. 8. 0 de 250 págs. si.00 ídem ídem. 

A r t íc u l o s  y D is c u r s o s , 1 vol. 8. o de 300 pags. 
S i. 10 idem, ídem.

De venta en la oficina de Néstor Ponce de León, 
+0 Broadway, y en la de P a t r i a ,  56 New Street.

BUSTO DEL GENERAL MACEO, 
i A l  M a c h e t e !

Se halla de venta en las oficinas de la Henry Bonnard 
Bronzc C o., 430-436 VV. i6th St., al precio de $ 2 .5 0 .  

8c destina el 10 sor ciento al Tosoro Cnbano.


